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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia 
a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura W...) se publican normalmen- 
te en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, Actas] Ofi- 
ciales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del Con- 
sejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró plenamente en vigor en esa 
fecha. 



2543a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles 29 de mayo de 1984, a las 10.30 horas 

Presidente: Sr. Oleg A. TROYANOVSKY 
(Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas) 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
Alto Volta, China, Egipto, Estados Unidos de America, 
Francia, India, Malta, Nicaragua, Paises Bajos, Pakistan, 
Peã, Reino Unido de Gran Bretai!ia e Irlanda del Norte, Re- 
pública Socialista Soviética de Ucrania, Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas y Zimbabwe. 

los representantes del Japbn, Marruecos y la República Fe- 
deral de Alemania en las que solicitan que se les invite a par- 
ticipar en el debate sobre el tema del orden del día. De 
acuerdo con la practica habitual y con el consentimiento del 
Consejo, propongo que se invite a dichos representantes a 
participar en el debate sin derecho a voto, de conformidad 
con las disposiciones pertinentes de la Carta y el artfculo 37 
del reglamento provisional del Consejo. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2543) 

1. Aprobación del orden del dfa. 

2. Carta de fecha 21 de mayo de 1984, dirigida al Presi- 
dente del Consejo & Seguridad por los representantes 
de la Arabia Saudita, Bahrein, los Emiratos Arabes Uni- 
dos, Kuwait, Omán y Qatar (W16574). 

Se declara abierta la sesión a las 11.30 horas. 

. 
Aprobación del orden del dia 

Queda aprobado el orden del dia. 

Carta, de fecha 21 de mayo de 1984, dirigida al Presiden- 
te del Consejo de Seguridad por los representantes de 
la Arabia Saudita, Bahrein, los Emiratos Arabes Uni- 
dos, Kuwait, Omán y Qatar (S/16574) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del tuso): De acuerdo 
con las decisiones adoptadas en las sesiones anteriores sobre 
este tema [sesiones 2541a. y 2542a.1, invito al representan- 
te de la Arabia Saudita y al Viceprimer Ministro y Ministro 
de Relaciones Exteriores e Informaci6n de Kuwait a tomar 
asiento a la mesa del Consejo, e invito a los representantes 
de Bahrein, Ecuador, Emiratos Arabes Unidos, Jordania, 
Omán, Panamá, Qatar, Senegal, Somalia, Sudan y Yemen a 
ocupar los lugares que les han sido reservados en la sala del 
Consejo. 

Por invitacibn del Presidente, el Sr. Shihabi (Arabia Sau- 
dita) y el Sr.Al-Sabah (Kuwait) toman asiento a la mesa del 
Consejo; el Sr. Al-Khalifa (Bahrein), el Sr. Albornoz (Ecua- 
dor), el Sr. Al-Qassimi (Emiratos Arabes Unidos), el Sr. Salah 
(Jordania), el Sr. Ali (Omdn), el Sr. Kam (Partan@, el Sr. Al- 
Thani (Qatar), el Sr. Sarre (Senegal), el Sr. Adan (Somalia), 
el Sr. Birido (Sud&), y el Sr. Sallam (Yemen) ocupan los lu- 
gares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Kuroda (Japdn), el 
Sr. Mrani Zkntar (Marruecos) y el Sr. van Well (República 
Federal de Alemania) ocupan los lugares que les han sido 
reservados en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretacion del ruso): Deseo se- 
iíalar a la atención de los miembros del Consejo los siguien- 
tes documentos: W16585, carta de 25 de mayo de 1984 diri- 
gida al Secretario General por el representante de la 
República Islámica del Irán; S/16586, carta de 25 de mayo 
de 1984 dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad por 
el representante de Noruega; y S/16590, carta de 27 de mayo 
de 1984 dirigida al Secretario General por el representante 
del Iraq. 

4. El primer orador es el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Bahrein, el Jeque Mohamed Bin Mubarak Al-Khali- 
fa, a quien doy la bienvenida y lo invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo para hacer su declaraci6n. 

5. Sr. AL-KHALIFA (Bahrein) (interpretación del 
drabe): Sefior Presidente, para comenzar permftame felici- 
tarlo por haber asumido la Presidencia del Consejo durante 
el presente mes. Permítame también rendirle homenaje por 
su experiencia que todos conocemos muy bien, y desearle el 
mayor éxito en su noble misión. No puedo dejar de rendir 
tributo en esta oportunidad a su país, la Unión Soviética, por 
la posici6n favorable que ha adoptado en relación con las 
causas arabes. 

6. El asunto que examina hoy el Consejo se refiere a una 
situación cuya continuación constituye una amenaza para la 
seguridad internacional. Hay que enfrentarse a ella con de- 
cisi6n, claridad y rapidez para evitar que aumente el peligro 
en una región del mundo que es muy delicada e importante. 

2. El PRESlDENTE (interpretacidn del ruso): Deseo in- 
formar a los miembros del Consejo que he recibido cartas de 

7. La cuestión planteada por los seis paises del Consejo de 
Cooperación del Golfo puede resumirse en el hecho de que 
existe una amenaza a la libertad de la navegación internacio- 
nal en las aguas del Golfo. Los actos evidentes de agresión 
realizados por el Iran entre el 7 y el 16 de mayo contra cua- 
tro buques-cisterna kabes sauditas y kuwaitfes -el Uhud, 
el Yanbu, el Vm Kassaba y el Bahra- representan una vio- 
lación flagrante del derecho internacional y de la libertad de 
navegación y comercio hacia los puertos de los Estados del 

1 



Golfo y procedente de ellos. El Iran realizó un ataque tras 
otro con perfecto conocimiento de que se trataba de buques- 
cisterna no armados, de la Arabia Saudita y Kuwait, paises 
que no participan en la guerra entre el Inln y el Iraq. El Iran 
sabia que los buques se hallaban fuera de la zona de opera- 
ciones militares de los paises contendientes, y que se trata- 
ba de buques-cisterna civiles que ejercian su pleno derecho 
a la libertad de navegación, de conformidad con el derecho 
internacional. 

8. El mundo ha seguido estos acontecimientos con grave 
preocupación porque constituyen un ataque premeditado 
contra la soberanfa y la seguridad de dos Estados que no son 
partes en la guerra entre el Irán y el Iraq. Por el contrario, 
desde el mismo inicio de esa destructiva guerra, han realiza- 
do enormes esfuerzos por mediar entre ambos para ponerle 
fin y han participado en los esfuerzos que han hecho a este 
respecto las Naciones Unidas, la Organización de la Confe- 
rencia Islámica, el Movimiento & los Paises no Alineados y 
el Consejo de Cooperación del Golfo. 

9. El Consejo de Cooperaci6n del Golfo tomó una inicia- 
tiva propia cuando envió una misión integrada por los Mi- 
nistros de Relaciones Exteriores de Kuwait y de los Emira- 
tos Arabes Unidos a Teher4n y Bagdad a fm de hacer nuevas 
propuestas para la terminación de la guerra. Desafortunada- 
mente, los iranfes no se mostraron receptivos. 

10. Bahrein mantiene su firme polftica encaminada a 
poner t6rmino a esta guerra, la cual ha provocado padeci- 
mientos indecibles a ambos beligerantes y cuyos peligros in- 
herentes crecen de dfa en dfa. Siempre hemos deseado que 
en nuestra regibn imperen la paz, la buena vecindad y la es- 
tabilidad constante. Siempre hemos dejado en claro nuestro 
deseo de mejorar la atmósfera de las relaciones que sostene- 
mos con nuestro vecino iranf, pero éste ha optado por mu- 
chkirnas posiciones injustas cargadas de prejuicios. La últi- 
ma de éstas consiste en los acontecimientos peligrosos que 
han ampliado el antbito de las hostilidades, en vez de reac- 
cionar positivamente a esfuerzos de paz basados en la legi- 
timidad y la soberanfa de todos los Estados en sus territo- 
rios, en la aplicación del principio de no injerencia en los 
asuntos internos de otros Estados y en el mantenimiento de 
la región al margen de controversias internacionales. 

ll. Los Estados miembros del Consejo de Cooperación 
del Golfo ha& todo lo posible por mantener la paz y la es- 
tabilidad en nuestra región, no ~610 por el inter& que toca a 
los Estados del Golfo sino en inte& de todos los pafses y 
pueblos del mundo, por diversas que sean sus ideologfas po- 
lfticas. Los Estados miembros del Consejo de Cooperación 
del Golfo han tratado durante toda la guerra entre el Iran y 
el Iraq de mantener relaciones de buena vecindad con el 
Ir&. No obstante, los últimos actos de agresibn del Iran 
amenazan la paz y la seguridad y agudizan la tirantez en la 
región hasta un punto peligroso que puede conducir a su in- 
temacionalizaci&r, con todas las indeseables consecuencias 
que ello entrañarfa para la paz y estabilidad del mundo. 

12. Con el deseo de poner fin a estos actos de agresibn y 
terminar la guerra entre el Irá y el Iraq, los Ministros de 
Relaciones Exteriores del Consejo de Cooperación del 
Golfo celebraron una reunión extraordinaria el 17 de mayo 
en la cual denunciaron estos ataques e hicieron advertencias 
acerca de las graves consecuencias que podrfan resultar de 

una amnliación de la lucha en la región y del peligro direc- 
to que 61 hecho representaría para la paz y la seguridad in- 
ternacionales. Los Ministros estuvieron de acuerdo en adop- 
tar todas las medidas necesarias para poner fin a dichos 
ataques, tanto a nivel fírabe como internacional, incluyendo 
la presentación del caso ante el Consejo de Seguridad. 

13. Los Ministros de Relaciones Exteriores de la Liga de 
los Estados Arabes celebraron una reunión de emergencia el 
19 de mayo en la cual denunciaron los ataques contra los bu- 
ques-cisterna grabes sauditas y kuwaities y pidieron que el 
Iran pusiese fin a los ataques contra la navegaci6n en diree- 
ci6n a los puertos de los Estados miembros del Consejo de 
Cooperación del Golfo o procedente de ellos. También pi- 
dieron al Consejo de Seguridad que adoptara una posición 
clara y decisiva frente a estos ataques. 

14. En el p&rafo 3 de su resolución 540 (1983), el Consejo 

“Afirma el derecho de libre navegaci6n y comercio en 
aguas internacionales, insta a todos los Estados a respetar 
este derecho e insta tambidn a los beligerantes a cesar in- 
mediatamente todas las hostilidades en la región del 
Golfo, con inclusión de todos los corredores marftimos, 
vías navegables, instalaciones portuarias, terminales, es- 
tructuras frente a las costas y todos los puertos con acce- 
so directo 0 indirecto al mar, y a respetar la integridad de 
los demsS Estados tibereilos.” 

Resulta clam que estos actos de agresión contra los buques- 
cisterna contravienen las disposiciones de esa resolución. 
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15. Vale la pena recordar que el Iraq respondió a esa reso- 
lución del Consejo y se mostró dispuesto a poner fin a la 
lucha, mientras que el kln no actuó de igual manera. 

16. Ademas, la libertad de navegaci6n en aguas intema- 
cionales es uno de los principios establecidos y reconocidos. 
proclamados por Groeio, jurista holand&, a principios del 
siglo XVII, y reafhmado asimismo en todos los acuerdos in- 
ternacionales al respecto, entre los cuales figura la Conven- 
ción sobre la Alta Mar de 1958’, aprobada por la Primera 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del 
Mar. AdemBs, el principio de la libre navegación en las 
aguas internacionales jamas fue, por sí mismo, objeto de 
controversia entre los Estados que participaron en la Terce- 
ra Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del 
Mar. 

17. Otra norma establecida de derecho internacional es la 
de la libertad de paso por los estrechos internacionales, 
como el Estrecho de Ormuz, norma que fue evocada por la 
Corte Internacional de Justicia en 1949 en el asunto del 
Canal de Corfú* y que también figura en el parrafo 4 del ar- 
ticulo 16 de la Convenci6n de Ginebra sobre el mar territo- 
rial y la zona contigua3, aprobada por la Primera Conferen- 
cia de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar en 
1958. Esta norma tambi6n es mencionada con el nombre de 
“derecho de paso en trktsito” en la Convenci6n4 reciente- 
mente aprobada por la Tercera Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Derecho del Mar. Si se permite que un Es- 
tado viole estas normas y principios, se socavaria la validez 
de los principios que dan base a la libertad de navegación in- 
ternacional. 



18. LOS ataques contra 10s buques-cisterna @bes sauditas 
y kuwaitfes constituyen un acto de agresión directa contra la 
seguridad y los intereses de los Estados del Golfo, que n&a 

tienen que ver con las hostilidades entre el It4n y el Iraq, Por 
10 tanto se trata de un acto de agresión y una amenaza que 

atentan contra los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas. 

19. La guerra entre el J.t%n y el Iraq dura desde hace m&s 
de tres años y medio. Las mediaciones para ponerle fin no 
han tenido bxito porque los esfuerzos internacionales reali- 
zados no han sido bien concertados, Algunos Estados influ- 
yentes del mundo atín hacen desde lejos llamamientos acer- 
ca de la necesidad de detener esta guerra, pero’uo toman 
ninguna medida colectiva seria para lograrlo. En ocasiones 
anteriores hemos advertido repetidamente sobre los peligros 
que plantea la continuación de esta guerra y la ampliación 
de las hostilidades, asi como sobre la grave amenaza que 
constituye para la paz y la seguridad internacionales. Resul- 
ta evidente que esta guerra constituye uu imítil drenaje de 
los recursos humanos y materiales de los dos Estados beli- 
gerantes. La continuación del conflicto amenaza la seguri- 
dad y los intereses no s610 de los Estados del Golfo sino del 
mundo entero. 

20. Dado que es uno de los seis Estados miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo que se encuentran ame- 
nazados por la prolongacibn de esta peligrosa situación, mi 
pafs pi& al Consejo que adopte todas las medidas decisivas 
y rapidas que sean necesarias para poner fm a estos ataques 
y a la guerra entre el Iran y el Iraq, cuya continuaci6n ame- 
naza con provocar un estallido no ~610 en la región del Golfo 
sino en todo el Oriente Medio. 

21. Pedimos al Consejo que apruebe el proyecto de reso- 
lución presentado por Arabia Saudita, Bahrein, Emiratos 
Arabes Unidos, Kuwait, Om&n y Qatar*. 

22. El PRESIDENTE (interpretucibn del ruso): El si- 
guiente orador es el representante de Marruecos, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 8 formular su 
declaraci6n. 

23. Sr. MRANI ZENTAR (Marruecos) (interpretación del 
jhc~s): Señor Presidente, antes de comenzar quiero expre- 
sarle a usted y a los dem4s miembros del Consejo mi agra- 
decimiento por permitirme tomar la palabra respecto a un 
problema que preocupa al m4ximo a mi Gobierno, como 
preocupa a todos los Gobiernos del mundo amantes de la 
Paz* 

24. Quiero expresarle tambi6n mi satisfacción por verlo 
presidir el Consejo en un perfodo tan difkil porque estamos 
convencidos de que su talento de fino diplom&ico, unido al 
prestigio y la autoridad de que tan justamente goza su pafs, 
la Unión Soviética -pafs con el cual el Reino de Marruecos 
tiene vfnculos de suma amistad, sblidos y de larga data- 
aseguraran el éxito de nuestros trabajos, a fin de que se res- 
tauren rsipidamente la concordia, la paz y la seguridad en la 
regi6n del Golfo. 

25. No quiero dejar de rendir homenaje tambi6n a la forma 
brillaute en que el Sr. Vladimir Kravets, representante de la 

+ DWibui& pt&iormente con la signafuna s/I6SGt. 

República Socialista Soviética de Ucrania, desempefíd el 
cargo de Presidente el mes pasado. 

26. El Consejo de Seguridad. se ha reunido para estudiar el 
problema de las recientes agresiones iraníes contra la liber- 
tad de navegación en el Golfo y contra la integridad territu- 
rial y la soberanfa nacional de Estados vecinos pacfficos. 

27. La República Islámica del Irán ha perpetrado actos de 
guerra no declarada contra paises que no son parte en nin- 
gbn conflicto y que no han participado en forma alguna en 
las hostilidades que se desarrollan entre dos paises de la re- 
giõn: el Iraq y el Iran. Además, los actos de agresión del II& 
-que según advertencia de las propias autoridades irdes 
van a continuar- tienden a perturbar la navegación en 
aguas internacionales del Golfo, paralizar el trafico comer- 
cial y de otro tipo en la región, y crear a sabiendas nuevas 
dificultades a la economfa mundial, dilWhades que afecta- 
rhn no solamente a numerosos paises desarrollados sino 
también a paises del tercer mundo, que padecen muchos 
problemas económicos y sobre todo se ven comprometidos 
al extremo por el peso de sus gastos en energía. 

28. Si he descrito la nueva situación creada en la región 
del Golfo por el Irãn, arrojando una luz tal vez sombrfa 
sobre la realidad; si he llamado a las cosas por su nombre es 
porque considero que no seria leal ni respetuoso para con el 
Consejo, y menos aún serfa eficaz para el futuro, referirse a 
ella en tkminos equivocos, falsamente tranquilizantes y 
que, por lo tanto, puedan inducir a error y confusi6n, cuan- 
do, en nuestra opinión, la situación que se desarrolla en el 
Golfo es sumamente grave y el Consejo no debe perder un 
instante de su valioso tiempo para enfrentarla en forma de- 
cidida y responsable. 

29. En efecto, se han reunido ya todos los elementos de 
una explosión a escala mucho más amplia, inclusive mun- 
dial, y nuestro deber es analizar rapidamente esos elementos 
para tratar de detener cuanto antes la degradación que se ha 
iniciado, exigiendo el respeto inmediato del espfritu y la 
letra de la Carta de las Naciones Unidas. En realidad, por el 
hecho mismo de su adhesión a la Carta, todos los Estados 

Miembros estan obligados a vivir en paz los unos con los 
otros, como buenos vecinos, y tambi6n a abstenerse de la 
amenaza o utilizaci6n de la fuerza contra la integridad terri- 
torial o la independencia política de ninguno de ellos. 

30. Cuando la guerra entre el Irán y el Iraq estall y adqui- 
ri6 las proporciones lamentables que conokmos hoy, los 
pafses kabes del Golfo, cuya emoción e inquietud erau legf- 
timas ante un drama que oponfa tan violentamente a dos pa- 
íses hermanos con los que estaban vinculados por lazos his- 
thicos, culturales y de sangre muy estrechos, a pesar de 
todo pudieron mantener una neutralidad firme y una sangre 
fría ejemplar y en ningtín momento se embarcaron en acto 
alguno de guerra ni actuaron de forma que pudiera provocar 
o justificar una acción de represalia contra ellos. Sin embar- 
go, su soberanfa, sus intereses y sus derechos legftimos son 
@oy blanco de actos de guerra caracterfsticos, una guerra no 
declarada, una guerra que por cierto no es suya, y sin haber 
sido jamas parte en las hostilidades. Sus buques civiles, sus 
buques de comercio, no armados, registrados mundialmente 
como tales y que navegan en sus propias aguas territoriales 
o en aguas internacionales libres, son objeto hoy de ataques 
aéreos transitoriamente anõnimos, pero reconocidos ahora 
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ptiblicamente por un Estado Miembro, la Repiíblica Islfimi- 
ca del Irti. 

31. El 14 de diciembre de 1974, la Asamblea General, en 
el articulo 1 del anexo de su resolución 3314 (XXIX), da la 
siguiente definici6n de la agresi6n: 

“La agresión es el uso de la fuerza armada por un Esta- 
do contra la soberanía, la integridad territorial o la inde- 
pendencia política de otro Estado, o en cualquier otra 
forma incompatible con la Carta de las Naciones Unidas, 
tal como se enuncia en la presente Definición.” 

M& adelante se dice en el articulo 2: 

“El primer uso de la fuerza armada por un Estado en 
contravención de la Carta constituirft prueba prima jücie 
de un acto de agresión”. 

Ademk, se dice en el artículo 5: 

“1. Ninguna consideraci6n, cualquiera sea su indole, 
política, económica, militar o de otro car&er, podrá ser- 
vir de justificación de una agresión. 

“2. La guerra de agresión es un crimen contra la paz 
internacional. La agresi6n origina responsabilidad inter- 
nacional”. 

32. Los actos de agresión cometidos por el Irán violan 
también, de diferentes maneras, las normas consuetudinarias 
menos impugnadas del derecho del mar, pues dicho psis ha 
violado con utilización de la fuerza las aguas interiores y el 
mar territorial de Estados Miembros y ha atacado sus bu- 
ques civiles en las aguas internacionales. Por consiguiente, 
la acción agresiva irani es bien caracteristica, no provocada, 
injustificable y contraria al derecho internacional. Por otra 
parte, ha sido reivindicada clarame$e por sus autores, que 
amenazan con extenderla a todo el planeta. Por todas estas 
razones, los actos emprendidos por la República Ishímica 
del I& contra la navegación marftima civi! y no armada 
fuera de las zonas del conflicto son actos de agresión que 
violan el derecho internacional y comprometen indiscutible- 
mente la plena responsabilidad de ese pais. 

33. Desde que estalló la guerra entre el Iraq y el Irán se 
han escuchado muchas voces eminentes y se han aprobado 
numerosas resoluciones internacionales, sobre todo por el 
Consejo, para pedir que se detenga de inmediato este dram& 
tico conflicto fratricida, inútil y estéril, sobre todo porque 
sus consecuencias internacionales pueden ser incalculables, 
como lo vemos hoy en este ejemplo inquietante. Varias mi- 
siones de buenos oficios recibieron mandato del Secretario 
General, la Conferencia del Movimiento de los Países nu 
Alineados y la Organización de la Conferencia Islámica, y 
todas ellas fueron bien acogidas en Bagdad pero rechazadas 
invariablemente en TeherBn. 

34. LResulta necesario recordar el llamamiento patético, 
urgente e inspirado que hizo en marzo pasado [S/16405] Su 
Majestad Hassan II, Presidente en ejercicio de la Organiza- 
ción de la Conferencia Ishknica, dirigido a los dos belige- 
rantes y también a los dirigentes del mundo entero y a todos 
los hombres de buena voluntad, en el que pedia su coopka- 
ción para establecer un cese del fuego inmediato y reanudar 

39. Finalmente, el Consejo w  al mismo tiempo dar 
vigor a los esfuerzos por una paz global al proponer para los 
problemas del Golfo una solución que sea un paso decisivo 
hacia la soluci6n pacltka, justa y equitativa del conflicto 
fratricida entre el h%n y el Iraq, que ha durado demasiado. 
Esta es la esperanza que abriga mi delegación en el momen- 
to en que el Consejo se dispone a adoptar decisiones que 
pueden ser hist6ricas. 

40. El PRESIDENTE (interpretucih del ruso): El orador 
siguiente es el representante de Somalia, a quien invito a 
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el dihlogo entre el Iraq y el Irán con los auspicios del Comi- 
té Isl&mico de Paz? Por su visi6n y por el momento oportu- 
no en que se formuló, ese llamamiento clarividente fue una 
alarma elocuente frente a la dimensión catastr6fica que el 
conflicto iba a adquirir pronto si no se tenía suficiente cui- 
dado cuanto antes. 

35. Es conocido en las Naciones Unidas que el Iraq siem- 
pre respondió favorablemente a todas las iniciativas de paz 
mientras que el Ir&n se encerraba en una posición pegativa y 
hostil, facilitando el deterioro de la situación en el Golfo y 
su intensificación, al extremo de que hoy es uno de los casos 
m8s peligrosos para la paz y la seguridad internacionales. 

36. El Viceprimer Ministro y Ministro de Relaciones Ex- 
teriores e Información de Kuwait, el Jeque Sabah Al-Ahmad 
Al-Jaber Al-Sabah, dijo en forma muy elocuente en una se- 
sión anterior [sesidn 2541a.1, que los paises miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo quieren que su región sea 
una zona de estabilidad y paz, debido a su importancia es- 
tratégica, económica y politica para la estabihclad, la paz y 
la economia de todo el universo, y asimismo a su importan- 
cia para los programas de desarrollo económico bilaterales, 
regionales ti internacionales. El Viceprimer Ministro de Ku- 
wait también expred claramente que los países del Golfo no 
desean contar mk que con ellos mismos para la defensa de 
su independencia, su soberanfa y su seguridad, y reiteran su 
adhesión a su calidad de paises no alineados. 

37. En respuesta a estas profesiones de fe y debido al 
papel primordial que 10s paises del Golfo siempre han de- 
sempeflado en el desarrollo y equilibrio de la economia 
mundial, especialmente en la asistencia directa e indirecta a 
los paises menos ricos, la comunidad internacional, repre- 
sentada por el Consejo de Seguridad, debe asumir su respon- 
sabilidad, condenar los actos de hostilidad injustificados en 
la región, ordenar que se les ponga tkmino de inmediato y 
disponer también, si los paises victimas lo reclaman, la in- 
demnizaciõn legitima de los dafíos sufridos por los paises 
pacificos del Golfo. El Consejo debe adoptar todas las me- 
didas tendientes a garantizar el derecho a la libre navegación 
y al comercio en las aguas internacionales y el respeto de 
todas las vlas de navegación, instalaciones, puertos y equi- 
pos, dentro del marco del respeto de la integridad territorial 
y la independencia de los Estados. 

38. Al asumir sus plenas responsabilidades en ese sentido, 
el Consejo apo& una contribución decisiva al restableci- 
miento y salvaguardia de la seguridad y de la paz intemacio- 
nales, por los que debe velar. De esta manera tambi6n podrã 
kvitar toda posibilidad y motivo de intervención extranjera 
y eliminar los riesgos +Z la internacionalización del conflic- 
to, tan grandes y evidentes hoy en el Golfo. 



tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
raci6n. 

41. Sr. ADAN (Somalia) (interpretacibn del i@&): 
Seiior Presidente, agradezco a usted y a los miembms del 
Consejo haber permitido a mi delegación participar en esti 
debate. 

gráficamente pr6xima al territorio de la otra superpotencia, 
& forma que reviste importancia para su seguridad nacio- 
nal. Ciertamente, la guerra entre el Ir6n y el Iraq esti tan pre- 
ilada de peligros para la paz y la seguridad internacionales 
que debe encontrarse una manera de ponerle r&pidamente fin. 

42. Su predecesor, el Sr. Vladimir Kravets, se ha ganado 
nuestra gratitud por la forma ejemplar en que presidi6 las 
deliberaciones del Consejo el mes pasado. Teniendo en 
cuenta la larga experiencia en las cuestiones del Consejo 
que usted posee por haberlo presidido numerosas veces en el 
pasado, mi delegación está sumamente confiada en que 
usted llevara a buen tirmino el debate sobre la crisis de la 
región del Golfo. 

43. Sentimos el deber de hablar debido a nuestra profunda 
preocupación acerca de la situación en la región del Golfo, 
La guerra que ya lleva cuatro aflos entre el Wín y el Iraq, 
des& su comienzo plante6 una amenaza para la paz y la se- 
guridad regionales e internacionales. Esa amenaza se ha ido 
gradualmente intensificando, en la medida en que las mper- 
cusiones de la guerra se han *dejado senti cada vez con 
mayor vigor en la región del Golfo y en el escenario inter- 
nacional. 

48. En el mes de octubre pasado, en su resolucibn 540 
(1983) el Consejo acertadamente exhort6, y no por primera 
vez, a la cesación de las hostilidades y afiió el derecho a 
la libre navegación en las aguas internacionales de la región 
del Golfo. TambitSn pidió a los beligerantes que respetaran 
la integridad de los Estados riberefios, que ejercieran la m& 
xima moderación y evitaran toda escalada o ampliación del 
conflicto. &!uill ha sido la respuesta a esa resoluci(in? Las 
hostilidades entre los Estados beligerantes se han intensifi- 
cado y el conflicto se ha internacionalizado a causa de los 
ataques a barcos de paises que no son partes en la guerra. 

44. Los efectos trágicos de esta guerra fratricida se ven 
agravados por el hecho de que ni el Ir&n ni el Iraq pueden es: 
perar beneficiarse de la continuaci6n de sus hostilidades. 
Los intereses de ambos Estados estarfan mucho mejor aten- 
didos mediante una respuesta positiva de ambas partes a los 
esfuerzos constructivos de mediacibn que han sido llevados 
a cabo por la Organización de la Conferencia Islsmica, por 
el Movimiento de los Pafses no Alineados e incluso por el 
Secretario General. 

49. Ajuicio de mi delegación, el Consejo se enfrenta con 
una grave amenaza tanto para la paz regional como intema- 
cional. Debe exhortar al Irk~ a poner fin a sus ataques al tra- 
fico marftimo hacia los puertos de los Estados miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo o procedente de ellos. 
Tambibn debe exigir que el Iran cumpla con las resolucio- 
nes pertinentes de las Naciones Unidas, respete los prin- 
cipios del deiwho internacional relativos a la libertad del 
transito inocente y la libertad de navegación en aguas inter- 
nacionales y observe las exigencias & la buena vecindad, 
particularmente el respeto de la soberanfa y la integridad te- 
rritorial de los Estados vecinos no beligerantes del Golfo. 

45. Lamentablemente, esos esfuerzos en pro de la paz no 
han sido escuchados. Por el contrario, desaforhmadamente 
se ha agregado un nuevo grado de inestabilidad a la ya ex- 
plosiva situaci6n debido a los ataques iranfes contra los bu- 
ques-cisterna de la Arabia Saudita y de Kuwait en las aguas 
territoriales de esos paises y en las aguas internacionales 
allende de la zona declarada de hostilidades. 

46. Estos acontecimientos perturbadores exigen nuevos 
esfuerzos de la comunidad internacional para poner fin a ese 
conflicto insensato que es tan inútil como destructivo.‘Esta 
ttdgica guerra entre dos paises musulmanes no alineados 
sigue causando enormes p&didas en vidas humanas y un 
despilfatro de recursos. Pensamos que ya no importa quién 
comenzó el conflicto, y es evidente que lo m8s urgente es 10- 
gmr una solución pacifica. 

50. Tambien considera mi delegación que el Consejo debe 
procurar vigorosamente los medios y arbitrios de lograr que 
tanto el Itán como el Iraq participen en el proceso pacffico 
de negociaci6n. Mi Gobierno ha acogido con sumo benepl- 
cito la aceptación por parte del Iraq & las resoluciones del 
Consejo y su respuesta positiva a las diversas propuestas 
formuladas como bases de negociación por la Organización 
de la Conferencia Islknica, por el Movimiento de los Paises 
no Alineados y por el Secretarlo General. Por lo tanto, ex- 
hortamos a la hermana República Islamica del Irpin a que 
haga lo propio y responda a los deseos del mundo islámico 
y, en realidad de toda la comunidad internacional, diciendo 
que acepta la resolución del Consejo y se une sin la menor 
demora a las negociaciones para lograr una solución que ga- 
rantice los derechos de ambos beligerantes. 

47. Huelga recalcar que el hecho de la ampliación del con- 
flicto, en una zona de fundamental importancia para la Paz 
y la estabilidad económica del mundo, conlleva las conse- 
cuencias más peligrosas, incluyendo la ametraza del enfren- 
tamiento y la intervencibn de las grandes Potencias. TROPO- 
co es menester recordar al Consejo el hecho de que la 
libertad de navegación y de comercio en la región del Golfo 
es vitalmente importante desde el punto de vista econ6mico, 
no ~610 para los Estados del Golfo sino también para los in- 
tereses nacionales de una de las SuperpOtenciaS Y sus alia- 
dos, y que, ademas, la región del conflicto se encuentra geO- 

51. Se ha subrayado repetidas veces en este debate que ni 
el Irán ni el Iraq obtendrfin beneficios del @ero conflicto 
en el que estan empeñados. Al revés, los beligerantes, la re- 
gión del Golfo y el mundo entero podrfan ganar inrnensa- 
mente con una solución honorable, justa y duradera del con- 
flicto. Tenemos la profunda esperanza de que prevalezcan 
los consejos & moderaci6n y que puedan darse pasos posi- 
tivos en el camino de la paz. 

52. El PRESIDENTE (interpretación del ruso): El próxi- 
mo orador es el representante del Japón, a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
iõci6n. 

53. Sr. KURODA (Japõn) (interprerucih del ingl&): 
Segor Presidente, en primer término en nombre de la dele- 
gaci6n japonesa deseo expresarle nuestras felicitaciones por 
haber asumido la Presidencia del Consejo durante este mes. 
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Confiamos en que su excelente habilidad diplomática sea 
prenda de que el Consejo lleve adelante sin tropiezos sus 
importantes tareas. La delegación japonesa también desea 
aprovechar esta oportunidad para expresar su reconocimien- 
to por la excelente forma en que el Sr. Kravets llev6 a cabo 
sus tareas como Presidente durante el mes pasado. 

54. El conflicto armado entre el IrBn y el Iraq, que ya lleva 
más de tres años, no ha evidenciado el menor signo de redu- 
cirse a pesar de los intensos esfuerzos realizados por la co- 
munidad internacional a través de diversos canales. Por el 
contrario, los acontecimientos mr4s recientes indican que la 
situación entra en una nueva etapa de intensificación. 

55. Preocupan profundamente al Japón las condiciones 
imperantes en el Golfo por cuanto amenazan gravemente no 
~610 la paz y la estabilidad de la región, sino la paz y la pros- 
peridad del mundo entero. Mi pafs está plenamente cons- 
ciente de los peligros inherentes a la situaci6n actual. 

56, El Gobierno del Japón mantiene relaciones de amistad 
con ambos contendientes y no ha tomado partido por ningu- 
no. Hemos aprovechado todas las oportunidades y hemos 
empeñado incansables esfuerzos diplomfiticos por coadyu- 
var a que se cree una atmósfera propicia para un arreglo 
pronto y pacífico del conflicto. 

57. De conformidad con esta posición, deseo destacar los 
siguientes puntos. 

58. Primero, la intensificación de los ataques contra los 
buques-cisterna y demas naves mercantes es motivo de la 
mayor preocupación para el Japón. Mi Gobierno exhorta ve- 
hementemente a ambas partes a que respeten el derecho a 
una navegación segura en el Golfo y a que se abstengan de 
todo acto que pueda poner en mayor peligro atín la paz y la 
seguridad del Golfo. 

59. Segundo, el Japón insta al Ir4n y al Jraq y a todos los 
demás Estados a que ejerzan la m&xima moderación a fin de 
que las hostilidades no se hagan extensivas a otras zonas de 
la regi6n del Golfo. Mas aún, instamos a todos los miembros 
de la comunidad internacional a que se abstengan de cual- 
quier acto que pueda redundar en una mayor intensificación 
del conflicto. 

60. Tercero, mi pafs espera que el Secretario General pro- 
siga con sus esfuerzos de paz, y espera sinceramente que 
continúen y se robustezcan los demas esfuerzos diplom&.i- 
cos de la comunidad internacional. El Japón hace un llama- 
do al Irán y al Iraq para que reaccionen positivamente a 
estos esfuerzos. 

61. Por su parte, mi país seguirá haciendo todo lo posibk 
por propiciar una atmósfera que permita que se restauren en 
la región la paz y la estabilidad. 

62. El PRESIDENTE (Ntkrpretución del ruso): El próxi- 
mo orador es el representante de la Rephblica Federal de 
Alemania, a quien invito a tomar asiento a la mesa del Con- 
sejo y a formular su declaración. 

63. Sr. van WELL (República Federal de Alemania) (in- 
terpretucidn del inglks): Sefíor Presidente, permítame ante 
todo expresar mi agradecimiento a usted y a los demas 

miembros del Consejo por haber permitido a mi delegación 
participar en este debate, lo cual me da la oportunidad de 
destacar la confianza que depositamos en su prudencia, ex- 
periencia e idoneidad para la conducción de los trabajos del 
Consejo durante el presente mes. 

64. Mi delegación ha solicitado intervenir en este debate a 
fin de expresar la profunda preocupación del Gobierno de la 
República Federal de Alemania por los recientes aconteci- 
mientos producidos en la región del Golfo y destacar nues- 
tro gran interés por que el Consejo empeñe esfuerzos con 
6xito para impedir que la situación siga deteriox4ndose. Te- 
nemos motivos para temer que el actual conflicto entre el 
Jrk~ y el Iraq pueda conducir a una escalada peligrosa afec- 
tando a otros paises de la región y fuera de ella. Los xepeti- 
dos ataques contra buques-cisterna y demás buques mercan- 
tes en la región del Golfo constituyen un grave golpe a la 
libertad de navegación, principio fundamental del derecho 
internacional. 

65. En los últimos días, los 10 Estados miembros de la Co- 
munidad Europea, en una gestión conjunta realizada en Bag- 
dad y en Teherán, han expresado su preocupación a las par- 
tes en el conflicto. 

66. Mi Gobierno desea destacar una vez más la importan- 
cia que asigna a los principios de la libertad de navegación 
y a la libertad de comercio en aguas internacionales. Ade- 
mas, el Gobierno de la República Federal de Alemania 
desea destacar la necesidad de que todas las partes interesa- 
das observen la m6xima moderación que contribuya a impe- 
dir que una situación de por si grave se exacerbe aún mgS. 
lnstamos a las partes en conflicto y a los paises vecinos, lo 
mismo que a la comunidad internacional, a coadyuvar en 
este propósito. Esto no serfa ~610 en inter6s de los paises de 
la región sino también en inter6s de todos, porque las conse- 
cuencias econ6micas negativas de una guerra prolongada 
como lo hemos visto estas últimas semanas, se harían sentir 
claramente en todas partes y afectarfan, quizik en primer tér- 
mino, a los paises en desarrollo. 

67. Esperamos que los recientes ataques akeos contra em- 
barcaciones en aguas territoriales de Estados no beligerantes 
y en aguas internacionales sean un hecho aislado y que no se 
produzca un desbordamiento Peligroso del conflicto entre el 
IrAn y el Iraq. 

68. El Gobierno y el pueblo de la República Federal de 
Alemania estan profundamente consternados por la acerba 
guerra librada entre el Irán y el Iraq. Esta guerra no ~610 ha 
significado una tremenda p6rdida de vidas humanas y de re- 
cursos en ambos lados, sino que ha dividido a dos paises con 
los cuales el pueblo alemán tiene tradicionales relaciones & 
amistad y estrechos vinculos polfticos, econ6micos y cultu- 
rales. 

69. Esperamos sinceramente pues que este debate del 
Consejo y la resolución en que culmine contribuyan a elimi- 
nar el peligro más inminente de la intensificación y exten- 
si6n de las hostilidades, lo que constituye una amenaza a la 
libertad de navegación en el Golfo. Ese seria el primer paso 
en pro de detener y reducir el enfrentamiento militar y alla- 
nar el camino para un arreglo global de la contienda. Es 
obvio que ~610 podremos lograrlo si se tienen en cuenta 
todas las posiciones e intereses legftimos. Esperamos que 
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todos 10s miembros del Consejo puedan convenir en una re- 
solución que corresponda a la gran responsabilidad que 

giQnd emprendida con miras a detener la guerra Y restaurar 

tiene este órgano de conformidad con la Carta. 
la estabilidad y la seguridad en nuestra regibn. 

70. Exhortamos también a todas las partes a oue tomen 
conciencia de su responsabilidad y ejerzan la m&&na mode- 
raciõn a fin de reducir la tensión, lo cual facilitarfa grande- 
mente la diffcil tarea del Secretario General, Celebramos su 
disposición, expresadaen su declaración del 17 de mayo, de 
ayudar en cualquier esfuerzo pertinente, y solicitamos de las 
pactes interesadas que le concedan toda su cooperación. 

71. El PRESIDENTE (interpretacidn del ruso): El pr6xi- a 
mo orador es el representante de los Emiratos Arabes Uni- 
dos, a quien invito a que tome asiento a la mesa del Conse-. 
jo y formule su declaración. 

72. Sr. AL-QASIMI (Emiratos Arabes Unidos) (interpre- 
tacidn del árabe): Seiíor Presidente, para comenzar quiero 
felicitarlo por haber asumido la Presidencia del Consejo du- 
rante este mes. Su amplia experiencia pohtica y diplomatica 
y la sabidurfa y competencia que ha mostrado dentro y fuera 
de las Naciones Unidas son nuestra mejor garantía de que el 
debate y las decisiones del Consejo seran objetivos y res- 
ponsables. TambMn deseo felicitar a su predecesor, el Sr. 
Vladimir Kravets, representante de la República Socialista 
Soviética de Ucrania, por la forma constructiva en que pre- 
sidió las tareas del Consejo el mes pasado. 

73. Numerosos acuerdos internacionales garantizan la so- 
beranfa de los Estados sobre sus aguas teriitoriales y la li- . 
bertad de navegación en alta mar, el más reciente de los cua- 
les es la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Demcho del Mar, concertada en 19824. Mi país respeta estos 
principios relativos a las aguas territoriales, las vias maríti- 
mas adyacentes y la alta mar, debido a su adhesión a los 
principios del derecho internacional y a los instrumentos y 
convenciones internacionales. Toda violación de estos ins- 
trumentos tendrá graves consecuencias que no se limitaran a 
los paises de la región sino que se extenderán a todo el 
mundo, dada la importancia estratkgica del Golfo y su signi- 
ficante papel en la economfa mundial. 

74. Siempre hemos temido que la guerra entre el Iran y el 
Iraq se extendiera y tuviera consecuencias destructoras, Por 
eso siempre hemos apoyado las iniciativas regionales e in- 
ternacionales tendientes a ponerle fin. Pero no nos limita- 
mos a apoyar las iniciativas de otros: el Gobierno de los 
Emiratos Arabes Unidos, en cooperación con el Gobierno 
hermano de Kuwait y de acuerdo con el mandato que le con- 
fi6 el Consejo de Cooperación del Golfo, llev6 a cabo una 
misión de mediaci6n entre el Iraq y el Irán para terminar con 
la guerra y garantizar los intereses y los derechos legitimos 
de las dos partes en conflicto. Apreciamos la posición del 
Iraq, que respondió favorablemente a todas las iniciativas 
regionales e internacionales de paz tendientes a poner fin a 
la guerra y asegurar la retirada hasta las fronteras intemacio- 
nales para restablecer la independencia y la estabilidad en la 
región. 

76. El Consejo de Seguridad ha llevado a cabo en lo pasa- 
do profundas deliberaciones sobre los diversos aspectos de 
las graves consecuencias de la prolongada guerra entre el 
Iran y el Iraq y ha aprobado decisiones y ha formulado ex- 
hortaciones con miras a poner fin a la guerra, pero no ha ha- 
bido respuesta positiva a ello. Hoy el Consejo examina una 
vez mas los últimos acontecimientos y sus repercusiones de 
esa incesante guerra, cuyas consecuencias no se limitan a los 
dos paises directamente involucrados en el conflicto sino 
que han alcanzado también a otros países hermanos de la re- 
gión -el Reino de Arabia Saudita y Kuwait-, tal como lo 
prueban los ataques llevados a cabo contra barcos de esos 
paises que se encontraban en aguas territoriales del Golfo y 
en aguas internacionales fuera de la región del cpnflicto, Los 
lamentables hechos ocurridos últimamente en la región son 
~610 resultado de esa prolongada guerra y del peligro que 
ella representa para la seguridad y los intereses de los países 
de la región en especial y de los de todo el mundo en general 

77. Mi delegacibn considera que el Consejo debe enfren- 
tar hoy su responsabilidad y aceptar este desafío en una 
forma seria y decisiva a efectos de asegurar la confianza en 
sus resoluciones y en su puesta en practica para evitar todo 
deterioro del conflicto e impedir que se extienda a otros paf- 
ses de la región, asf como para evitar que se utilice la guerra 
para justificar cualquier intervención extranjera, 

78. Debido a su posición como Estado ribereño del Golfo, 
mi pafs debe salvaguardar la seguridad de esta via ma.rXma 
y condenar los ataques que vayan en su desmedro. La eco- 
nornfa y el desarrollo de los Emiratos Arabes Unidos y de 
otros países del Golfo requieren que se mantenga la libertad 
de navegación en sus aguas. Estos pafses deben hacer pues 
todo lo que esté a su alcance para asegurar la libertad de na- 
vegación y encontrar los medios de protegerla. 

79. Por esa razón, el Gobierno de mi país y los otros 
miembros del Consejo de Cooperaci6n del Golfo han pre- 
sentado al Consejo de Seguridad una queja en la que se lo 
exhorta a condenar la agresión iranf contra los barcos de la 
Arabia Saudita y Kuwait en sus respectivas aguas tenitoria- 
les y en las vias marftimas adyacentes, y poner fin a esa 
agresión que perjudica los intereses de los miembros, del 
Consejo de Cooperacián del Golfo en particular y de todos 
los pafses del mundo en general. Partiendo de este principio, 
exhortamos al Consejo de Seguridad a que enfrente decidi- 
damente su responsabilidad de acuerdo con la Carta de Ias 
Naciones Unidas a efectos de evitar toda reiteración de tales 
agresiones y violaciones, y que pida a todos los Estados 
Miembros que hagan lo que este a su alcance para poner fin 
a esta situaci6n. 

80. El PRESIDENTE (interpretuci6n del ruso): El próxi- 
mo orador es el representante de Omán, a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y formular su declara- 
ción. 

75. En virtud de las buenas relaciones que unen a los Emi- 
ratos Arabes Unidos con la República IslBmica del Irán y de 8 1. Sr. AL1 (Omán) (interpretucidn del drabe): Señor Pre- 
la amistad que tenemos con el pueblo irani, exhortamos una sidente, para comenzar quisiera felicitarlo por ocupar usted 
vez mas al Gobierno de la República Islamica del Irsin a que la Presidencia del Consejo. Esperamos que sus esfuerzos se 
dé una respuesta positiva a la mediación internacional y re- vean coronados por el exito. 
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82. La guerra entre el Irán y el Iraq ha tomado un camino 
nuevo y peligroso, amenazando la paz y la seguridad en una 
de las regiones mas delicadas del mundo. El 13 de mayo, la 
fuerza aérea de la República Isltimica del Mn lanzó un ata- 
que directo contra el buque-cisterna kuwaitI Um Kassuba; el 
14 de mayo atacó al buque-cisterna kuwaitI Bahra; y el 16 
de mayo continuó sus ataques, esta vez contra el buque-cis- 
terna Arabe Saudita Yunbu. Esos ataques del I.n%n contra bu- 
ques-cisterna de Estados kabes miembros del Consejo de 
Cooperaci6n del Golfo constituyen una materialización de 
las amenazas del Mn de ampliar el ámbito & la guerra para 
incluir a los Estados del Golfo que no son partes en el con- 
flicto entre el Mn y el Iraq. 

83. La Sultanfa de OmAn no admite amenazas ni obstiu- 
los a la navegacibn. Estima que esos actos representan un 
precedente peligroso, son contrarios a las leyes de la nave- 
gación y una violación flagrante de los principios del dere- 
cho internacional y de la Carta de las Naciones Unidas. 

84. El Iraq, que está en guerra declarada con el Mn, ha 
bloqueado los puertos del Mn y ha atacado a buques-cister- 
na y embarcaciones que se dirigfan hacia los puertos del Mn 
o procedfan de ellos. No obstante, esto no justifica en forma 
alguna los ataques del Mn contra buques-cisterna y embar- 
caciones que se dirigen a los puertos de paises miembros del 
Consejo de Cooperación del Golfo, o proceden de ellos, paf- 
ses que no quieren verse arrastrados hacia el conflicto. 

85. La Sultanía de Ormin tiene vInculos de religión, de tra- 
dici6n y de una larga historia con el Iraq y con el Mn. Desea 
mantener relaciones de amistad y de buena vecindad con la 
República IslAmica del Iran. Este deseo no dimana de debi- 
lidad o temor ante un vecino más fuerte y más poblado, pues 
nuestra capacidad nacional y nuestras relaciones con pafses 
amigos bastan para disuadir cualquier ataque contra nuestro 
territorio o nuestros intereses nacionales; nuestra posici6n se 
basa más bien en nuestra creencia sincera en el respeto del 
derecho de soberania nacional, del principio de no injeren- 
cia en los asuntos internos de los de& Estados y de la so- 
lución pacffica de todas las controversias. Creemos también 
en la inadmisibilidad de la hegemonía & las grandes Poten- 
cias respecto de Estados más pequeños; creemos que el 

poder de los Estados m&s pequeños deriva de su adhesión a 
la Carta y su respeto de ella. 

86. La Sultanfa de Omán ha participado en varios esfuer- 
zos destinados a poner t6rmino a la tr&gica guerra entre los 
dos paises hermanos, el Mn y el Iraq. Seguirá realizando 
tales esfuerzos. Con todos los medios disponibles y en coo- 
peración con los Estados Arabes miembros del Consejo de 
Cooperaci6n del Golfo, nos esforzaremos por evitar un em- 
peoramiento de la situación, Pedimos también a los belige- 
rantes que acaten los principios de la paz y respeten los in- 
tereses de los paises vecinos. 

87. Los acontecimientos de los últimos días han confirma- 
do la preocupaci6n de la comunidad internacional manifes- 
tada en la resolución 540 (1983) del Consejo de Seguridad. 
La resolucibn afirmaba el derecho de libre navegaci6n y co- 
mercio en aguas internacionales, pedía la cesaci6n de las 
hostilidades en la región del Golfo y el respeto a la integri- 
dad de los Estados ribereiios, y asimismo exhortaba a los Es- 
tados a que se abstuvieran de todo acto que pudiera condu- 
cir a una escalada o ampliación del conflicto. 

88. Pedimos ahora al Consejo, como órgano al que se le ha 
conferido la responsabilidad de mantener la paz y la seguri- 
dad internacionales, que reafirme la inviolabilidad y la liber- 
tad & navegación con destino a los puertos de los Estados 
Arabes miembros del Consejo de Cooperación del Golfo, o 
en procedencia de ellos, pues son puertos de Estados neutra- 
les en el conflicto entre el Iran y el Iraq. 
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Se levanta la sesidn a las 12.40 horas. 

NOTAS 

1 V6aae Naciones Unidas, Treuty Series, vol. 450, No. 6465. 
a Co& Channel Case, Jud~ment ofApril9th, 1949: I.C.J. Reports 1949, 

Pa& 4. 
3 Nacionm Unidas. Treuty Series, val. S 16, No. 7477. 
’ Do~wnento~ Opciales de la Tercera Conferencia de los Naciones Uni- 

UÚS so@ el Lkrecho del Mar, vol. XVII, documento A/CONF.62/122. 
’ 
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